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SEÑORES : 

I dirigiros la palabra en esta solemne é 
interesante ceremonia de la instalación de 

k * 

nuestra Universidad de Vergara, creo que 
puedo , ó mejor diré , creo que debo desen- 
. tenderme de la marcha general que el arte 
prescribe ácsta clase de corn posiciones, que 
tienen por objeto dar gracias por algún in“ 
signe beneficio. Ej^tc lo es sin duda ; pero 
¿ intentaré yo ponderar su importancia , 
cuando sé. muy bien que todos los que nie 
oyen la conocen? ¿Procuraré escitar vues- 
tra gratitud cuando desde el momento en 

<7 ' T r 

que llegó la primer noticia de esta gracia 
tan deseada , no liabeis cesado de manifestar 
por cuantos medios ha sido posible , el' mas 
sincero agradecimiento á las bondades del 
Gobierno ? 

/ 

Sin embavgo, ¡Señores , aunque ni vues- 
tra gratitud necesita nuevos estímulos , ni 
me sería fácil escitar vuestro gozo presen- 
tándoos una circunstancia de este beneficio, 

^ - c / 

que ya no tengáis bien conocida , me per- 
mitiréis que siendo intérprete de vuestros 
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sentimientos considere en la instalación de 
esta y de las demas Universidades, dos ver- 
dades que debieran gravarse en la memoria 
y el corazón de todos los esjíarioles j y son , 
que elsistéma conslituciónal eselfrulode la 
verdadera ciencia , y (jue únicamente la ver- 
dadera ciencia es quien puede perpetuarle 
eii nuestra Fatria'. 

Si sé quisiera establecer como* principio 
qúé el despotismo solo nace y 'florece en los' 
campos de la ignorancia absoluta, ni la aii- 

- • f 1 

ligüedad dejaría de presentarnos algún e- 
gémplo eu contrarió, ni pudieran 'menos, 
de cóntradecirnos los viageros que lian vi- 
sitado naciones del todo ignorantes , ha- 
llando unas qué no teman dueño conocido , 
y*ótras que conservando su ignorancia su- 
pieron encontrar los medios legales de po- 
nerse alíio cí cubierto tle los caprichos de su 
Gefe No , Señores, la ignorancia absoluta 
no es el origen natural del despotismo y 
aun diré que eii ella se encuentra tan poco 
seguro comoqué no teniendo mas apoyo que 
la paciencia del pueblo que le sufre, cae de 
su trono el despota apenas se halla algún a 
trevido que dé i conocer su estado al pue- 
blo , y ponga eii egérciclo su fuerza. Este es 


, ( 3 ). 

, el caso. 

natural impulsó ,de 

cen pedazos la cadena-^ue las oprime , pa^ 
presentar inmediatamente sus Tnanos al q^ue 
les ofrece otras cadenas. , , , ~ 

, » ' '1 ’i- * F 

Necesita de la ciencia el Gobierno arlj^ 
trario ; pero de una cla?e de ciencia partí- 
cular, que le sostenga , de una ciencia que 
en vez de ilustrar deslumhre ; de una cienr 
cía <Tue llenando de ■ sofismas el entendí” 

A V . V H G • í * J í - í ^ -i i 

miento dohiesuela voluntad hasta elevarlos 


déspotas. á la clase de deidades, y venerar 
como aciertos precisos., todas las operacio- 
nes de sus caprichos. Nunca. son mas terni- 

. , I i . » .1 . < < í i. • • r , 

hles ni mas perpetuas las cadenas que cuan- 
do están doradas por el hrillo de esta falsa 

1 ' Sil 

ciencia, y así no es de estrañar que los ma- 
vores déspotas hayan sido en apariencia los 

t * 

que mas protejieron las luces. 

¿ Y corno pudiera ser eneniigo de las ar- 
tes el despotismo, cuando por su naturaleza 
husca la magnificencia y el lujo ? ¿ cómo ha 
de mirar con ceño las gracias de las musas , 
y los artificiosos adornos de la elocuencia , 
quien , por decirlo así, mira con envidia el 

. I 

incienso de los templos ? La eterna y única 
enemiga del despotismo es Ja verciad bajo 
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euá)qúíerá forma que se présente y y a'si é\ 
¿iémpré iñ tentó alejarlá áe sus esclavos ^ ya 
sea'cuánáo aspira á itusfarios énlendi cñieníos 
cbñ principiós sencillas y constanités ; yá sea 
cuando pretende qué tÓñiéh carino á la de^ 
indstrácibñ, yá éhlln cuándo exige del hoin- 
ibré iqüe conózca sü'dighiííad y sus derechos. 

Los qüe descóñofcén lá historiá de las cien- 
bias sé escándalizail al oír qué él despótismó 
es sú natural enemigo , y creen defenderle 
citando los humérosos éstáblecirhientos li- 
terarios fundados y protegidos por los ma- 
yores déspótás. Acerquénsé á examinar la 
ciencia qüe álli se cómünicaha , examinen 
aquel embrollo de predicamentós y entida- 
des , vean la rfíatéria prima y el horror del 
vacio ^ contemplén aquellas misteriosas fór- 
mulas , observen aquellos conatos para ce- 
ñir el magistérioá los límitéS de ciertas cor- 

a 

póraciones, mediten el sistema de aquellos 




actos literarios verdadera imitación del sis- 
tema de los duelos , y siendo todo esto mas 
propio para ofuscar que para ilustrar á los 
jóvenes , no se admirárán de que los mayo- 
res déspotas protegiendo este sistema de 
obscuridad asf)irasen al glorioso título de 
protectores de las luces. 


Pireteriáian Ibiállaf toáos los éfectós y to" 
da la docilidad ¿e la ignorancia ,^Íiermbsea* 
-‘dos con el Brillo dé la saBiduríá , y no es 
de admirar que protegiesen unas escuelas 
dbiidé cómo decía ÍPretonib , sé eíí señaba a 
los jóvenes á ser mas necios, (áj. 

Pero la ‘sábiÜutíá es úna luz qué penetra 
al través de loS cuerpos opacos que se la 
preSentail paraqúe lá ofusqúen. En medio 
de aquella instrucción que iíó dudaré' lla“ 
mar ignorañ'cia ísistetn atizada , hubo héroes 
literarios que se atrévieron a indicar los 
verdaderos principios dél saber En vanó los 
déspotas y sus ti4btinálé¿ feacrificarón algu- 
nas víctimas , lá luz se iba descubriendo 
aunque con lentitud , y cónió én la política 
él menor descuido eS una cííispá que produ- 
ce grandes incendios, apéiias los censores de 
los déspotas permitieron criticar úna parte 
de aquél plan literario cuando nació la ver- 
dadera lógicá, empezaron á prosperar las 
ciencias exactas , se estudió el derecho na- 
tural , se buscó en la historia la causa de la 
prosperidad y decadencia de las Nacio"^ 

•j 

(a) Ego adolescentulos existimo in scholís fieri 
slnllissimos , quia nihil es iis qnae in nsn habemiis, 
aut audiuiit , ;Hit vident . . . Pelroníi Satvricon. 

W * 
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nes, se dijo tjwe los,m9oa^ps 
que ei arte ele gobernar p o es inspirado . y 
tan luego como los.sucesos - políticos permi- 
tieron desplegar entre nosotros estasjideas 

* * ♦ 1 . * ^ 

nació la sabia Constitución fruto como dií?e 

; * ; • • ' ' ' • ' I : ib 

átítes de la. ciencia verdadera. > ■ j 

, * * í * ■ ^ % 

¿ Y si la ciencia la ha producido á quien 
sino á la misma ciencia podrá fiarse la 
guarda de tal tesoro? No profane el houo- 
rílico nombre de ciudadano quien voluiUa- 
riainente se abandona á la inutilidad é i 
norancia: no pretenda ebtítulo de hombre 
lihre aquel que vive eselavo de sus pasio- 
nes : no diga que arpa la ley, quien está 
pronto á violarla , v en fin no pronuncie el 
dulce nombre de patria quien carece de 
virtudes. Estas son las verdaderas colum- 
nas del estado : estas el fundamento de {a 
prosperidad. nacional , y corno ellas son una 
consecuencia de la buena ed iicacion , de 

. I 7 

aítní es que nuestras arnadas é ilustradas 
Curtes , miraron como una de sus primeras 
obligaciones fomentar la ilustración públi- 
ca. Decretaron multiplicar los estableci- 
mientos literarios 5 y su decreto fue acoin- 
panado de un sabio plan de estudios tal co- 
úio le exigían las luces del siglo en que vi- 


(?) 

viiHos. Supieron nuestros legisladores mar 
car el camino mas sencillo y mas seguro pa- 
raf^ue la juventud adquiera los principios 
de la verdadera ciencia, y complelaron su 
obra formando esa Dirección general de l-iS- 
ludios cuyos vocales por su ilustración y pa- 
triotismo son ios mas idóneos para efectuar 
el 'plan trazado por el augusto Congreso. 

Justo es pues nuestro gozo al ver cual se 
multipiican en nuestra Patria las ÍJniversi- 
dades pues el sabio plan de estiidios que se 
nos lia dado, uniformando el método de to- 
das , va á difundir por España la ilus- 
tración propia de un pueliio libre. Justo es 
que tu oii seminario de Vergai a , le lison- 
gees al mirar que en este pian de estudios 
nada se altera el que seguías; iícnto sei •áque 
té lisongees viendo que iiías unido á los es- 
tablecimientos donde ílorecian los buenos 
estudios. Y ahora que la Dirección General 
tubo la bondad de favorecerte con su infor- 
me para([ue el Monarca te conservase y en- 
grandeciese cüii el nombre de Universi- 
dad, ahora que se a bren nuevamente esas ius 
cátedras de Fícisa y de Quúnjca de que te 
privo el vandalismo (le las tropas enemigas, 
ahora es preciso que le contemples mas ohli" 
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gada que las demás Universidades, á dar 
frutos dignos de la esperanza del Gobierno. 

Asi será : y nuestro amado y benemérito 
Gefe político , nuestra ilustrada Diputación 
Provincial , y el celoso Ayuntamiento cons- 
ifitueionaldeesta Villa que con tanto esmero 

i • 

le procuraron esta gracia, verán cumplidas 
las lisonjeras esperanzas que, concivieron al 
solicitarla. Y vosotros jóvenes que venis ásus 
aulas considerad lo que el Gobierno exige 
de vosotros. I^a Patria necesita ciudadanos 
ilustrados j el Gobierno os facilita los medios 
de instruiros j os prescribe exámenes y actos 
literarios, bien entendidos, y encargando ala 
Universidad que anime con premios vuestros 
primeros aciertos, 'quiere que los nombres 
délos aplicados tengan publicidad en los pe- 
riódicos principales, patentizando ya la idea 
que ha concebido , de que vuestro mérito 
sea la escala que os eleve á los cargos y dig- 
nidades cuando esteis en disposición de ser- 
vir á la Madre Patria. Llenaos de un noble 
orgullo á vista de la perspectiva lisongera 
que se ofrece á vuestras tareas , y haced que 
si esta cása mereció como seminario los elo- 
gios del Gobierno , halle iguales aplaiusos 

como Universidad de Provincia. 
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